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ba persona que mej?r pudiese dar so parecer y acertado co~sejo para 
resolución de materia, que aunque temporal, era de tanta unportan­
cia.. Este caballero era anciano, muy asentado y prudente en sus reso­
luciones. El Padre Provincial, que deseaba conformarse con el pare 
cer de persona que tenia tanta parte en esta oura, le propuso la com­
pra de unas posesiones de casas que parecían estar en buen puesto de 
la Oiudad, ó si le parecía se impusiese la cantidad de la fundación á 
censo. Este parecer no lo a.probó nuestro fundador, y el tiempo mos­
tró que anduvo muy acertado, porque después descaecieron estas_po 
sesiones en valor y renta,· y se echó de ver que con ella no se puchera. 
haber sustentado el Colegio, ni con lo que podian rentar los censos. 
Hízole instancia el Padre Provincial para que nos enea.minase en esta 

, parte á loR que éramos nuevos en esta tierra, con que finalmente vino 
á declarar su parecer, dicien1lo qne uiuguua cosa sería más á propó­
sito que algunas hacienclas de campo que estuviesen á me,lio hacer, 
porque en tierra nueva cual era é11ta, no costaría mucho, y con la 1-mli­
citud y cuidado de nuestros Hermanos serían de gn1111le provecho. 
Añlldiendo el asenta,lo caballero que 110 Re le preg1111tase 111íi~ e11 e~ta 
materia. El Padre Provincial, habiendo hecho encome111la1· á Dio~ este 
negocio, y saliendo él uu día de la orar.ión de la mañana que 110 usa 
en la.Compañía, llev:mdo consigo un Hermano (su compaüe10),se puso 
en camino, y sin saber adón1le se bahía de encaminar, al siilir de la 
Ciudad con particular moción iut-erior qne parecía tener del cielo, le 
dijo al Hermano su compaüero qne camina11e hacia el Norte, porqne 
hacia allí le guiaban. C,imi11ó siete leguas, vino á topar y á pa1·ai· á 
u11a. hacie11da de ganado menor de ovejas qne estab,t fu111lad1~ en una. 
ciénega. vel'de y fresca, cercana. ele la laguna de México. Aqní cou 
brevedad y sin otra cousnlta trató y concertó sn compra, y por· el i-u­
ceso de ella. y circunstancias qne la. acom1rniíaron, se echó <le ver cla­
ramente que hal>ían concurrido aqni singulares providencias de Dios. 
Porque esta hacienda qne hoy se llama de Sa11ta, L11cl11, por haberse 
hecho estacompraen sn día, la. ha prosperado Nuestro Seiiur, de suerte 
que ele los frutos de ella se ha suste11tado este grande Oulegio, y con 
su ayuda ha po1lido edificar su gra111~e cas.i y te1111_1lo, <J,ne es ,le )os 
más vistosos y hermosos de la gran cmd:111 de l\léxwo. Sus est11thos 
han florecido tantos aiios como h(t qne 11e fnlllló y fl.orece11 al prese11te, 
y es el Seminario rle lucidos ingenios y sujetos, así mwstros como de 
otras Ragradas rcligione11, porque cre:ulos en vi1tUtl y letras en estos 
estudios, los han recil>ido y recil>en en sn gremio. Los Prelados y 
Obispos han teui<lo curas y Ministros para sus feli¡?resía11, cuales loR 
podían desear. Y Jo qne más es, las grnvísimas y santas Iglesias Oa­
te1h·ale.q en sns prel>eudas y coros, varoues de grande sal>iduda y 
ejemplos de virtud. 

CAPITULO VI. 

DE LA GRANDE PERSECUCIÓN 

QUE HA PADECIDO LA COMPAÑÍA. EN ESTA PROVINCIA 

SOBRE LAS HACIENDAS 

y POSESIONES DE CAMPO DE QUE SE SUSTENTAN SUS COLEGIOS. 

Por haber tratac.lo de hacienda temporal y de campo, en la cual, por 
una parte, con particulares circunstancias dispuso la ~ivina Proyi­
dencia que se empleAse la plata que nuestro fundador dtó para el rn­
signe Colegio de México; y por otra, al tiempo que esta historia. se 
escribe, y á cabo de tantos años que se fundó este Oolegio se han 
opuesto contra sus haciendas temporales y de campo no pequeña.a 
persecuciones, hay obliga-Oión de escribir aquí algo de ellas, pues no 
es a.jeno de la. historia de una. religiosa Provincia, el tratar de perse­
cuciones que ha padecido, y más las que han sido públicas en esta 
materia, porque de otras que fueron anexas á ella. y bien molestas, 
trataremos cuando se llegue su tiempo. En éste, pues, una persona. 
de grande autoridad en España y que lo fué en este Reino de México, 
publicó y dió á la estampa. varios memoriales impresos, siirnificando 
en varias partes de ellos ( con el celo que tenía por justificado) que las 
haciendas que posee el Colegio de México y otras e.le otros colegios de 
la Compaiiía., eran inconvenientes á su Instituto y causa de distracción 
y poco crédito. Y en otra parte, elijo: que comprar este género de ha­
ciendas ó recibirlas por donación, parece contrario á la observancia 
religiosa que la Compañía profesa. Aüadiendo que en esto se mezcla 
necesidad de contrato y negociación por todo derecho prohibida á 
eclesiásticos; con otros varios inconvenientes que están sembrados en 
varias partes de los dichos memoriales, á los cuales se halló obligada 
t. responder nuestra. Compañía con otro memorial impreso en Espa.ií.a, 
y dirigido al Rey nuestro seüor, porque los contrarios se repartieron 
no sólo en todas las Provincias de Nueva. Espaiia, sino en España y 
en el Real Consejo de Indias. Y lo primero, para responder y bal>lar en 
esta materia, se ha. de notm· que ni ha. sido nuevo, ni ha sido sola la. 
Com1)añía de Jesús la que ha padecido persecuciones en esta materia.. 
Porque los santísimos Patriarcas San Basilio, San Agustín, San Be­
nito, San Bernardo, San Bruno, fundaron sus religiones con reutas y 
posesiones en común, y fuera de otros muchos calumniadores que las 
murmuraron, unos infames herejes como Juan Wicleft', Juan Hus, Cal­
vino y Martín Lutero, Tenova.ndo el antiguo error del impío Juliano 
Apóstata, empezaron á enseñar que ningún eclesiástico, y en especial 
los religiosos, podía.u tener haciendas, por ser contra el estado que 
profesan, contra el retiro, oración y conveniencias el tenerlas. Católi­
cos cristianos también ha habido que con buen celo ( según á ellos les 
parece) ó movidos de otros varios intentos, han hablado y escrito, cen­
surando las haciendas y rentas de las Religiones, con sus calidades y 
circunstancias. Y aun el vulgo ignorante se atreve á veces á clar su 
voto en esto, y los unos y los otros, es fuerza que guerreen por querer­
le entrometer á. gobernar casas ajena.a y santas, 



Y es muy digno de reparo en esta materia para conocer el espíritu 
que les mueve, á los que calumnian y murmuran de las haciendas y 
rentas que poseen las sagradas Religiones, lo que cada día. vemos 
y experimentamos en el mundo, esto es, que sucederá en repúblicas 
cristianas haber personas seglares que siendo solas y de cortas fami• 
lías, gozan amplísimas posesiones, rentas, joyas, plata y oro en abun­
dancia, y mayor que la que tiene un convento entero ó familia muy 
amplia de religiosos, y emplearse aquella riqueza y consumirse no 
pocas veces en usos profanos desaprovechados y no pocas veces no­
civos; y esto ni ofendió ni se calumnió, ni fué materia de murmura­
ción en el mundo. Y éste la hallará y dará título de codiciosa á, una 
Religión que emplea lo que Dios le da, en usos sagrados, en el sus• 
tento de su religiosa familia dedicada á, Dios, y edificando templos 
que son sus casas, adornándolos en honra de su divino culto de que 
goza el pueblo cristiano; y viendo y teniendo todo esto á sus ojos, con 
todo, inventa y halla el mundo que calumniar en haciendas tan bien 
empleadas y sagradas, hablando de ellas como si fueran inútiles y 
desaprovechadas en la tierra. Siendo así que ningunas hay más bien 
empleadas en el mundo. San Próspero Aquitánico, sapientisimo y 
aantisimo Obispo, defendiendo y apoyando las haciendas eclesiásticas, 
dijo: que ya no se han de tener por del mundo, sino como posesiones 
de Dios. Possessiones quas oblatas a popttw smcipiunt ,acerdotea, ja• 
non similes mundi credendae, sed Dei. Y de esta misma suerte hablan 
de estas haciendas los Sumos Pontífices y la misma Sagrada Escritu• 
ra. El Papa.Bonifacio dice: que nadie debe ignorar que estas tales 
haciendas, los campo~, los frutos, los animales, son cosa santa como 
dedicada á. Dios. Nulli licebit ignorare omne quod Domino consecratur 
si11e ft1erit ponius, si-ve animal, sive ager, vel quidquid semel consecratum 
Sanctu,n Sanctorum esse Domino. La Sagrada Escritura le da este ti­
tulo de Sanctum Sanctorum, á, lo que se da para sustento de los Minis­
tros de Dios, y explicando este titulo Lorino, dijo: que es lo mismo que 
Valde et omnino Sanctum. Oosa sagrada y de todas partes santa, de 
esta maneL'a abonan y califican los santos, y el Derecho canónico y la 
Sagrada Escritura, las haciendas eclesiásticas. Y siendo esto así, con 
todo, han siclo en varios tiempos perseguidas con varios colores y pre­
textos, acerca de lo cual se cita aquel dicho y sentencia del gran Doctor 
de la Iglesia San Agustín: «No quieras condenar los lagares de aceite 
por el alpechín y heces que crían, sino alábalos por el óleo limpio y 
trasparente con que las bodegas de Dios se llenan para sustento de 
sos más lucientes antorchas, y estas son los religiosos consagrados li 
Dios. Y si alguna de esas antorchas no luciese tanto como se quisiera, 
no por eso se debe condenar el óleo con que Dios quiere que se sos, 
tenten las que resplandecen en las sagradas Religiones.» 

El sagrado Concilio Tridentino decretó y determinó que las Religio­
nes mendicantes de comunidad tuviesen bienes raíces y rentas para 
su sustento, exceptuando solamente la· sagrada Religión de San Fran• 
cisco y las Casas Profesas de la. Oompañia de Jesús, conforme á su 
Instituto, en que no quiso hacer mudanzas el sagrado Concilio. Loa 
Sumos Pontífices Paulo III, Pío IV, con otros Vicarios de Cristo, han 
decretado y confirmado que la Compañia de Jesús para sustento de 
sus Oolegios, moradas é Iglesias, tenga y posea haciendas, rentas y 
posesiones habidas por compra, ó por herencia 6 piadosa donación 
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ele loa fteles; y de esta calidad han sido las que ha poseido y poseo, 
nuestro Colegio de México, empleadas ( como el mundo ve y sabe) no 
aólo en beneficio propio, sino también en beneficio de las repúblicas 
sustentando Maestros que sin interés alguno enseñan á la juventud' 
y otros operarios predicadores y confesores, que de todo esto necesi~ 
un Colegio, que es y ha sido emporio de las letras para todo el exten­
dido Reino de la Nueva España. Demás de eso, se crían en él sujetos 
para la Casa Profesa y para las amplias misiones donde andan sesenta 
Padres sacerdotes en la doctrina y conversión de gentes bárbaras 
que todos los dichos estudian, se forman y sustentan en el célebr~ 
Oolegio de la Oompañía de Jesús de México. Y ya que por esta parte 
loe contrarios no _han podido negar el tan santo empleo de las hacien­
das <~e este Oole_gio y de otros de la Provincia, pero por otra han pre­
tendido c~lummarla_s ya de muchas, ya de calidad indecente, siendo 
así que ru pueden ru deben negar ser género de haciendas que están 
aprobadas por los santos Cánones y las han tenido y tien~n otras re­
ligiosísimas familias; y que el beneficiar y vender sus frutos no es 
gén~ro de negociació;D ni contrat-OtJ que la administración de estas 
haciendas es por medio de nuestros Hermanos coadjutores temporales 
que.aunque no sean sacerdotes, son verdadetos religiosos dedicado~ 
á Dios, que se emplean en este corporal trabajo, no por interés tem• 
~ral c?mo los mayordomos ó administradores seglares, sino por ser­
virá. D10s, cuyas son estas ~le~ haciendas, como queda dicho, y por 
Pt"?Cnrar el sustento de sus m1mstros. De donde se sigue que los tra­
baJo~ ( aunque corl?orales ~ de dichos nuestros Hermanos son santos y 
por Jnterés no de tierra, sm_o del cielo. Y podemos decir que la. Oom­
pafüa se sustenta de! trabaJ_o de sus manos, de que antiguamente se 
sustentaban los monJes; y s1 el Apóstol San Pablo se preciaba de sus­
tentarse á si y á. otros del trabajo y obras de sus manos claro está 
que se venderían esas obras para con su precio sustentaise á si y á 
otros q~~ soco~~ª con ell_as. Y gracias á Dios que de los bienes de 
las familias religiosas no son poc?s _los pobres de Oristo que partici­
pan de ellos y comen con ellos. Vmiendo, pues, ahora á las haciendas 
del Oolegio de Méxi_~, y siendo su empleo tan santo como queda di­
cho, y es~ndo adm1mstradas por personas religiosas y gobernadas 
por superior~s de grande consejo y religión: empleándose sus frutos 
no en prof~mdades vanas y desaprovechadas, sino en usos santos de 
u~a C?mUD:1dad e~ la cual han resplandecido y resplandecen, por la 
misericordia de_D10s, varones muy señalados en letras y santidad: el 
querer con var10s pr~textos c~lumniarlas, reprobarlas y tacharlas, 
¡qu~ otra cosa seria smo escupir contra el cielo! Y bien lo podremos 
decir así, pues es ofender y calumniar á santísimos Pontífices, Mo­
narcas, Emperadores, Reyes, Prelados y otras personas de grandes 
estados y emi~e.ntes en san~idad y letras, que han fundado y dotado 
~onventos_ rehgiosos, Colegi?s y Universidades amplísimas con seme­
Jantes haciendas y heredarmentos, teniendo por dichosisimos los bie­
nes temporales que Dios les había dado, cuando los empleaban en 
obras de tan superior calidad y cuyos frutos son eternos de los cua­E~ podemos decir que pasan de la tierra al cielo, en prueba de lo cual 
waremos a.qui memoria de algunos, 

El ~tísimo Pontífice Gregorio el Magno empleó su amplísimo pa­
tirimomo en fündar y dotar eon gtandes heredamientos aeis conventos 

' 
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de monjes en Sicilia. y otro en Roma, en sus propias casas que había 
heredado de su padre, que fué riquísimo. Y dejando aparte otras am• 
plisimas fundaciones pertenecientes á, o~ras santísimas Religiones, y 
vinieuclo á las de nuestra Compañia de Jesús, el Sumo Pontifice Gre­
gorio XIII fundó en Roma y dotó con haciendas nuestM amplísimo 
Colegio romano y otros Seminarios de colegiales de diferentes nacio­
lles que acuden á nuestros estudios. La Emperatriz Maria, hermana 
del gran Felipe H, fundó nuestro Colegio Imperial de Madrid. El 
Emperador Fernando II fundó varios Oolegios 11uestros en Alemania. 
La santa Reina Margarita, mujer de Felipe III, fundó el amplísimo 
que tiene la Complliíía en Salamanca. El Rey D. Juan el III de Por• 

, tngal, el Colegio y Universidad de Coimbrn. El Cardenal D. Enrique, 
que sucedió en el Rt,iuo de Pot'tugal, fundó nuestro Oolegio de Evo­
ra. El insigne Prelado Arzobispo de Braga, D. Fray Bartolomé de 
los Mártires, el Colegio de Braga. Sin otros mucllos Colegios de la. 
Compañía que han sido fundados y dotados con posesioues y hacien­
das por pen;onas de grandes estados, que tuvieron por felicísimo em­
pleo de tales posesiones, haciendo donación de ellas á, Religión que 
las gasta para. tan altos fines. Ni tienen que alegar los que pretenden 
calumniarlas, porque tal vez entre sus frutos hubiese aparecido algu­
na cizaüa, pues füé const~jo de Cri1:1to Nuestro Seüor, que dió á sus 
Ministros evaugélicos, diciéndoles que á su tiempo apartasen la ciza­
ña del t-rigo, 110 que lo arrancasen, sino que lo recogiesen para las 
trojes del cielo. Y con esto habemos respondido á, los memoriales y 
persecuciones que se publicaron contra las haciendas de nuestro Co­
legio de México, y á todas sus ot>osiciones y no bien fundados argu­
mentos, pretendiendo dar trazas y arbitrios para gobernar Religio­
nes, exentas y gobernadas por las reglas que les tienen duelas y con­
firmadas los Vicarios de Cristo en su Iglesia. Y lo cierto es que como 
en nuestro Colegio de México desde que su ilustre fundador lo dotó 
con tan liberal patrimonio, se han sustentado en él tantos siervos de 
Dios é hijos suyos, gobernándose con las reglas y privilegios que tie­
nen confirmados por los Sumos Pontífices; á, esa medida y proporción 
ha sido la abundante cosecha de bienes y frutos espirituales que de 
esta ilustre fundación se han cogido. 

CAPITULO VIL 

DE LOS GRANDES FRUTOS ESPIRITUALES QUE SE HAN SEGUIDO 

DE LA FUNDACIÓN DEL INSIGNE COLEGIO DE MÉXICO. 

§I 

Frutos de virtud y ejercicios de ella. 

Aunque de pasa quedan apuntados atrás los frutos que se siguie­
ron de las primeras Escuelas de estudios que á los principios abrió la 
Compañía eu la nobilísima ciudad de México, pero en este lugar es­
cribiremos de ell(?S más de propósito, después que tuvo fundación su 
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insigne Oolegio; porque con ella hubo comodidad para entablar sus 
estudios y ejercicios literarios y de virtucl con toda la plenitud que 
desea y procura la Compafiía como lo tiene de Instituto, y más en par­
ticular en ciudades populosas cual es la de México. Para lo cual de­
bemos suponer que no abre Escuelas á las juventudes de las repúbli­
cas ni funda sus Colegios solamente para enseñar letras ( aunque este 
solo fin es honestísimo y de los más nobles que pueden pretender cria­
turas racionales), pues es cierto que las ciencias ilustran la potencia 
más noble del hombre, que es el entendimiento. Pero para lo moral 
y virtuoso del alma., la voluntad. es la principal potencia que se debe 
aclornar con las virtudes, y cuando estas faltan, corto y muy poco 
logrado queda el principal fruto de las letras, y frustradas quedan 
estas de su fin, que es gobernar la voluntad é ilustrarla para que se 
aficione y escoja. lo que es bueno, virtuoso y honesto, y por este me­
dio el hombre consiga su fin último, que es el verdadero y eterno de 
su bienaventuranza. 

Los pensamientos continuos de Nuestro Padre San Ignacio luego 
qne ~ué ilustrad~ de Dios, tira~:on y se enderezaron á la mayof gloria 
de Dios y salvación de los próJtmos. Y como la Bondad divina lo es­
cogi? para este_ altísimo fin, también_ le enseñó á él y á sus hijos, los 
medws proporc10nados para conseguirlo. Y uno de los principales fué 
la crianza de la juventud en ejercicios de virtud junta con las letras. 
Y ha sido este medio tan feliz en la universal Iglesia, que por la mi­
~ericordia ele Dios y sin lisonja podemos decir que fué traza del cielo 
mventada para reformar al mundo, para criar Ministros de la santa 
Iglesia, para poblar las Religiones de plantas que han dado copiosí­
simos fr~tos, y en las repúblicas personas de grande cristiandad y 
prudenma; y las razones y causas de haber surtido felicísimo suceso 
este medio, han sido altas y relevantes. La primera y principal haber 
sido da~o. é inspirado ele Dios, como lo fueron los demás ministerios 
que la dtvma Bondad ha encomendado á, la Compañía experimentados 
eu el_mundo y co~firmados ~lo los Vicarios ~e Cristo. 'La segunda, que 
est~Jun~ y ensenanza de virt~~ y letras, tiene más proporción y hace 
meJor asiento en el estado religioso, que por su propio Instituto pro­
fesa lo uno y lo otro. Razón por la cual la sacra Congregación de 
Cardenales y diputados para declarar las dudas que se ofrecen sobre 
el sagrado Concilio de Trento decretó ( en la adición 231 que refiere 
e~ P. Pedro de Rivadeneyra) que para la enseñanza de los Semina­
rios que el sagrado Concilio manda que haya en las Iglesias Cate­
dral~s, se antepongan á otros los Maestros de la Compañía donde los 
hubiese. ~a~ palab_ra~ ?-e la sacra Congregación son las siguientes: 
~nte omnia m Seminario conducendus est Grammaticus et musicus pe­
ritus qt!i pueros inst·ituat; quorum si reperiantur jesuitae ceteris ante­
ponendi sunt. Porque cierto es que la virtud, religión y buen ejemplo 
del Maestro conduce admirablemente para imprimirlo en los discípu-
1?~ ( Y más en la tierna juventud), lo cual enseñan los sagrados Con­
CJlio~. ~l Lateranense sub Innoc. III ( c.11 et Reinfest., cap. quia, de 
Mag1str1s) y el Lateranense sub Alexandro III, c. 18, con otros mu­
ch?s; y es tal la importancia de esta materia de la buena institución de 
la Juve~tud, que varones s~ntísimos y reli~osísimos se han empleado 
en ensenada. San Juan Cr1sóstomo en el Lib. 3, contra. los vituperado­
res de la vida monástica, escribe de un santo anacoreta., que dejando 
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la 80ltldad se vino á poblado y abrió escuela, y se ocupó mucho tiempo 
enseñando en ella, juzgando que hacia mayor servicio á Dios y á loa 
prójimos en esto, que en estar encerrado en su retirada celda. San 
Basilio el Magno da reglas á los monjes para enseñar y doctrinar á 
muchos seglares. Y San Benito criaba á los niños en sus monasterios. 
Y el Doctor Máximo de la Iglesia y oráculo del mundo, San Jeróni­
mo estando en Belén enseñaba á algunos hijos de caball~ros letraa 
hu~anas, y les declaraba los poetas y oradores, como lo notó Mariano 
Victorio en su vida.. Y todos los legisladores y varones graves que 
trataron del buen gobierno de la república, tienen por su principal 
fnndamento la buena institución y crianza de su juventud, y ésta di­
cen ser la raíz y fuente de su felicidad y dicha. 

' Esto supuesto, vengamos ahora á referir los felicisimos frutos que 
en nuestro Colegio ele México después de fundado se cogieron, y cuan­
do ya plenamente estuvieron entablados sus estudios. Y porque en 
ellos ( como queda dicho) se pretende enseñar juntamente virtud y 
letras, hablaremos aquí de la primera parte de esa. enseñanza como 
más principal; dejando la segunda de las letras para el capítulo si­
guiente. Entre los excelentes ejercicios y medios bien experimentados 
en nuestra Compañia que en orden á adelantar la juventud en virtud 
y buenas costumbres se han instituido, uno ha sido el fundar algu­
nas Congregaciones de mozos escogidos, que no contentándose para 
conseguir la virtud con las reglas que en común pertenecen á los de­
más estudiantes que cursan nuestras Escuelas, se alistan en estas 
Congregaciones, teniendo sus particulares ejercicios para adelantarse 
en ella. Porque todos los domingos del año por la tarde se juntan á 
las pláticas que se les hacen en particular capilla, las cuales ordinaria­
mente son de la devoción é imitación de la Santh1ima Virgen. Porque 
cuando ésta se imprime en la edad juvenil, indecibles son los bienes y 
frutos que de ella se siguen de modestia, honestidad, afecto á obras 
y ejercicios de devoción cristiana, con otros muchos frutos, dotes y 
costumbres santas en que han resplandecido muchos de estos man­
cebos congregantes. Celebran las festividades de la Santísima Vir­
gen con singular solemnidad y aparato, y algunas de ellas con com­
posiciones y oraciones panegíricas, y alabanzas de la Reina del Cielo 
que miran y veneran como á Madre. Y verdaderamente se echa de 
ver que su Santísimo Hijo cuando la encomendó al discípulo amado 
y más joven de los demás apóstoles, con eso dió á entender que más 
en particular era su gusto que la juventud se dedicase á su devoción 
y servicio, para que esa Señora la guíe al cielo como lo sabe hacer, 
dulcísima. y divinamente. La frecuencia de los Santos Sacramentos 
en nuestros congregantes es mayor que en los demás que acuden á los 
estudios. El temor santo de Dios y huir las ocasiones y peligros que 
se les ofrecen en esa edad están muy aprovechados, porque eontra 
ella no pára de asestar sus tiros el enemigo del género humano. Y 
algunos que desean adelantarse más en. su aprovechamiento, suelen 
retirarse á nuestra casa á meditar en los Ejercicios de Nuestro Pa­
dre San Ignacio. Estas Congregaciones están agregadas por indultos 
apostólicos á la Congregación Primaria que está instituida en nues­
tro Colegio Romano, gozando de las mismas indulgencias y gracias 
que ella goza, que son grandes. 

Porque habiend~ tenido notieia los Sumos PonWl.ces de los aei1a-
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ladoe frnt.os que de tales Congregaciones se co~n en la j~ventud, 
las han favorecido y aprobado con Bulas Apo~tóhcas, concediéndoles 
insignes gracias é indulgencias. No pocos Obispos ! Prelados ~n su 
juventud se criaron en estas Congregaciones, y habiendo conocido la 
mucha virtud de sus congregantes, cuando despn~s se les ?frece ha• 
ber de proveer curatos y benetici?s para sus iglesias, _es calidad para 
ser escogido para ellas el haber sido de la Cougregamón de la Anun­
ciata de que presentan sus patentes. La fiesta principal de nuestros 
estudiantes de México, que es de la Anunciación ele la Virge~,. t!enen 
a.sentado de tabla los señores del Tribunal de la Santa Inqms1ción el 
favorecerla con su presencia, y honrando la juventncl mexicana han 
gustado ser del número de sus congregantes y gozar de las grandes 
indulgencias qne los Sumos Pontífices les conceden. En est?s Y en 
otros muchos ejercicios de virtud y edificación han r~splanclec1do de~­
de sus principios nuestros estudiantes y Congregaciones del Colegio 
mexicano. Porque en varias ocasiones acuden en compañía de uues­
tros religiosos á cárceles y hospitales consolando á los pobres con co­
mida y regalos de caridad cristiana, y bien se deja, _entender que ¡~ara 
tales ejercicios no pueden tener la comodidad que tienen los estudian­
tes que cursan Escuelas religiosas, cuando cursan solamente en las se­
glares, aunque sean en letras y virtud aventajadas; porque en ~ll~s no 
se profesan los ejercicios que por su Instituto profesan los rehgiosos 
nuestros, ue cuyos frutos en lo~ primeros años, (lespués de la funda­
ción del Colegio de México, habemos hasta aquí hablado; 9ue de otros 
frutos de edificación que eu años siguientes se han ofrecido, hablará 
esta historia adelante, como también de varones insignes, que en él 
gloriosamente han trabajado. 

Y porque más en particular descendamos á decir aquí algunos de 
los muchos y señalados frutos y ejemplos de virtud que han dado 
nuestros congregantes, y juntamente al~oR de los singulare~ ~avo­
res que han recibido de la .Reina de los Angeles, á cuyo servicio se 
han dedicado, escribiremos aquí algunos ca.sos de edificación en que 
ellos han mostrado su afecto y deYoción con esta Soueraua Madre y 
~eñora, y el amor y afecto con que ella los ha favorecido y fa.v?rece: 
diciendo primero que han sido dos sus muy devotas Congregaciones, 
fuera de otra que en este Colegio después se ha fundado, ele 9ue se 
hará mención á su tiempo. La una de las dos es de los que estudian fa. 
coltades mayores, cuyo número de congregantes, que ordinariamente 
acuden á sus pláticas, suele ser de ciento. Otra Collgregación en ca­
pilla aparte muy adornada y compuesta, llega á. número ele más de 
trescientos de menor edad, que después de haber oido la lección de un 
libro devoto que se les lee mientras se juntan, oyen su plática acomo­
dada á. esa edad y se remata con una Letanía de la Virgen que se canta 
á. canto de órgano. Y ahora diremos algunos de los favores particu­
lares que á estos hace y ha h~cho la Santisima Virgen. 

De los congregantes ele la Congregación mayor, ha habido algunos 
notablemente aprovechados en espíritu, deseosos de caminará la per­
fección ejercitándose para ello en ayuuos rigorosos á pan y agua, en 
disciplina-s y cilicios, y en otras mortificaciones como si fueran reli­
gio808 de muy estrecho Institut-0. U no hubo tan tiernamente aficiona, 
do al familiar trato con Dios en la oración, que en la mental gastaba 
outro horas cada, día.¡ estando tan enajenado en este ejercicio y tan 
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engolfado en los misterios que contemplaba, que no pocas veces se 
suspendía. y arrobaba, luciéndosele con muchas ventajas esta virtud 
en la medra y acrecentamiento de las otras, en que ejemplarmente se 
ejercitaba. Comulgaba muy á, menudo llevando á, Nuestro Padre San 
Ignacio, de quien era muy devoto, por su padrino, y el santo se le 
apareció algunas veces con un ropaje del cielo, sembrada la sotana y 
manteo de hermosísimas estrellas que le adornaban. A las ánimas del 
Purgatorio tenía cordial afecto y deseo de aliviarles sus penas cuanto 
podía con sus oraciones, .Y ellas agradecidas á, su bienhechor, se le 
aparecieron algunas veces pidiéndole socorro de misas y obras santas 
para librarse del Purgatorio, y acudiendo él con devoción y liberali­
dad á su petición, veía después á, muchas volar al cielo á, gozar por 

' su ayuda de la eterna gloria. 
En la Congregación de estudios menores no ha crecido menos la 

devoción, antes en esta fragua se han comenzado á, encender los que 
en la Oongregación de estudios mayores han resplandecido con los 
ejemplos de virtudes que quedan referidos. En una necesidad pública 
que esta ciudad de México padeció el año de 1593, acudió esta Con­
gregación á, pedir á la Virgen Santísima su remedio. Y salieron á, pie 
de nuestro Colegio los congregantes, hasta la ermita de la milagrosa. 
Imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, una legua distante de la 
ciudad, siendo acto de notable edificación y ternura ver tantos man­
cebos de tierna edad, en una bien ordenada procesión con sus luces 
en las manos, cantando devotamente las Letanías y otras santas ora­
ciones por el camino, pidiendo á, Dios misericordia y á, la Madre de 
ella su ayuda. Habiendo llegado á, la Iglesia y oido Misa que dijo uno 
de los nuestros, y recibida la sagrada Comunión en ella, ofrecieron á 
la Santísima Virgen todas las velas que llevaban, y se volvieron con la 
misma edificación que habían ido. 

Finalmente, concluiré con un caso, que muestra bien la singular 
protección y maternal prudencia que la Virgen tiene con sus devotos 
congregantes, que tan especialmente se dedican á, su servicio, dejan­
do otros muchos que en este género han sucedido por no alargar más 
esta materia. Habia un mancebo en nuestros estudios de prendas y 
buena gracia, al cual, ó por no haber condescendido á los torpes y da­
ñados deseos de cierta mujer liviana, ó por alguna siniestra informa­
ción que de él tuviese, de algún dicho ó palabra en menoscabo de su 
honor, indignada con él aunque con fingidas muestras de voluntad, 
le envió una mañana á hora de almorzar cierto regalo, poniéndole 
primero y más á mano unos bocadillos, al·parecer de pasta, muy sin­
gular0>1. El mancebo los recibió, pero queriéndolo y ordenándolo así la 
Madre de piedad por cuyo amor y devoción aquel día por ser sábado, 
siempre ayunaba, se acordó del servicio que á esta Señ.ora había co­
menzado á hacer, y así por llevar adelante su buen propósito, no quiso 
por entonces desayunarse ni probar cosa alguna de aquel presente, 
reservándolo para el siguiente día, en el cual, yendo á tomar uno de 
aquellos bocadillos, halló que junto con un pestilencia} olor que des­
peuían, hervían todos de gusanos. Y quedando por una parte con 
g~ande espanto, y por otra con un entrañable y reconocido agradeci­
miento á la Soberana Virgen por cuya devoción y medio se había 
librado de la muerte que en aquel plato y manjar venía encubierta, 
acudió luego á, confesar y comulgar en acción de gracias, y mejoró 
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en ad~lant.e au vida con máa frecn-,ncia de Sacramento-, contjnua1ulq 
los ~rvicios y ayunos en semejantes días y f~stividades de la Santí­
sima Virgen. 

§ II 

De loa in,ignea frutos y aprovechamiento en leCra de lo, utudianta, 
del Oolegio de Mixico, 

y loa ilmtrlsimos sujetos que kan aaZ.do de entre ello,. 

No han sido menos prósperos los frutos que en ejercicios y materi~ 
de letras y ciencias se han cogido en nuestro Colegio mexicano, qu~ 
los que dejamos escritos en materia de virtud y devoción cristia11a, y 
la razón de esto es la que todos los filósofos antiguos y Santos Doc­
tores de la Iglesia dan de que cuando el ánimo está más purgado y 
lhnpio de pa.siones y vicios que lo perturban, oscurecen y anublan, 
tanto más claro, limpio y desembarazado se ha.Ha para imprimirse e~ 
él las verdades así naturales como sobrenaturales que enseñan las le­
tras human~s y divinas. Que sentencia es q.el E:spíritu Santo aquell~ 
e.Q que da por ineptos para h\ sabiduría. y excluye de su escµela qivi­
na á los que se sujetaron á pecados y vicios. In mal,evolam a1iimant 
,.on introibit 11apientia; nec kabitabit in cnrpore subdito peccatis. ( S.&.f 

1 
l, 4.) E~tílo es la primer~ regla que notifica, y la primera -verclad qu~ 
emwña ií, ~ns estudiantes la sabiduría divina. Pues como en nn~trl\8 
E~uelas de México desde sus principios se ha. procurado desterrar 
de ella.~ vicios y pecados que puedan manchar los ánimos puros de lit, 
juventud.; de ahí se ha seguido que en ellas hayan florecidQ eu letras 
h1numerables maµcebos que han subido ~ grandes puestos de Dpc~­
res, Mae~tros, letrados aventajados en todas facultades que h¡i.u su­
bido á cátedras, púlpit.os, tribunales gravie1imos y sillllS episcop11Jep 
para que no ies ha valido menos el haber curs~o las escuelas de lv, 
Oo111pañ.ía ele Jesns, que lo que les hll, valido á otro!\ mucho& que han 
ci:rsado eu l1ts demás escuelaij qne ella tiene en otraR partea del mul'<\8· 
LQ uno, porque ( como atrás qµeda dicho) las habilidade11 de lo& IDI\I)· 
cebos <le este ReiuQ so-q despier~s y lucidas, y mµchas de claro11 in­
genioR. Lo otrp, porq1Je por ser tan exten<lido y ilonde l\¡i.y tantp 
~ú!uero ele Iglesias ~tedr~les y curatos de almas, de u¡n iltlstres r~­
l1g1ouei¡\ en letras emm(lp~s, en todos e~os puestQs ha.JI tenido fefü:\• 
~iwos logros los que ~an estudiq.do eq DU0$trlls esctu~las, q~ que ~RP. 
l>u~uos te~tigos Jo~ escla,recidos sujetos presen~ r pa.sa.dqf\ qne b~~ 
,a11~p de ellas, y b11,n ocupado y ~upan hoy gran~~~ p"~to~, Y aun• 
que en el capítulo 24 del libro primero hicimos menci<m J\(l loa llustn• 
11i~o~ Arzobispos de México Y.fJima-do ele Sl},nt,o Domingo, llll~ se 
criaron en 1mestro Seminitrio de San llqefom10, aquí l\,jia.diremo~ q~ro~, 
9ue "unque M fueron alqmnos de este Seminario, 4Je crü¡ron oye!'.ldO 
la d<>etriua y enseñ"n~ en nu(lstrru¡ tiscuelas del Co,~egio de l\j~xi~: 
enale¡¡ fuerQn el :Qr. D. B~rli9Jomé Gi:mzález so,tero, que háliieqdo 
,iclo &ctor (fe e~t~ Uµiyersidad ~ Iqqqisidor Apo~tólico del Tribnntl 
ae ~fl\C01 pasQ PQf Oq1~po q~ li, san~ l~le~a de Guatell\"l~ ~l ºr· 
P.~ ~1lJ:9Jáa ~~ l~ '.fol'.!'~t que ~\\l>j~q~ ,iqo JI\1194º' ~o, ~tedfát,if.9 <!,~ 
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Prima en la misma Universidad, fné electo Obispo de. Manila en las 
Filipinas. El Ilmo. D. Alonso de la Mota y Escobar, que fué Obispo 
de Guadalajara y de ese Obispado fué promovido al de la ciudad de 
los Angeles, varón ele grandes partes, prudencia y gobierno, fundador 
del Colegio de San Ildefonso que tiene la Compañía eu esa ciudad. 
D. Fray González de Hermosilla, de la sagrada familia de San Agus­
tín1 que siendo catedrático de escritura en la Universidad de México, 
fué electo Obispo de GuadalaJara, y visitando las nuevas cristiandades 
de Sinaloa, murió santamente en nuestro Colegio de Sinaloa. 

Todos los dichos Ilustrísimos Obispos se criaron con la doctrina de 
virtud y letras que se profesan en nuestras escuelas del Colegio de 
México, y de esos insignes varones pudiéramos añadir buen número 
de otros semejantes, que habiendo sido electos para obispos de otras 
Iglesias, renunciaron ó no admitieron tales pontificias dignidades. Y 
si hubiéramos de contar los que han salido de nuestros estudios para 
otras inferiores en Iglesias catedrales, eu tribunales gravisimos, asi 
en las Indias como en España, eso fuera alargarnos más de lo que pide 
esta materia, y así con lo dicho nos contentaremos. Pero porque aquí 
digamos algo en particular de los ejercicios de let,ras de estos estu­
dios, de los cuales han salido varones tan señalados como se dijo de 
los excelentísimos que pertenecen á la virtud, y por cuyos ejercicios 
se han conseguido el lucimiento de habilidades que quedan referidas, 
digo que en las facultades mayores siempre ·han sido y son muy fre, 
cuentes los actos literarios y públicos de Artes y Teología escolástica, 
moral y positiva que en estas es~uelas se celebran y defienden, á que 
son muy ordinarios los concursos de Maestros, Doctores y lectores, 
así de la Real Universidad de México como de las sagradas religiones 
que con sus réplicas y disputas los honran. Y por estar introducitlo 
que en los a-0tos de todo el día se propongan para la tarde algunas 
cuestiones y conclusiones, que pertenecen al derecho positivo y Cáno­
nes pontificios, y de los sagrados Concilios, asisten los Doctores de la 
facultad y señores de la Audiencia Real; y no pocas veces Prelados y 
Obispos se dignan de concurrir á estos actos y hourarlos con sus muy 
doctas réplicas, con que no poco se alienta la juventud ( viéndose tan 
honrada) para aplicarse al estudio de las letras. Y cada año cuando 
se remata uno de los tres cursos que en diferentes clases se leen, y 
cuando ya nuestros estudiantes habiendo oido la física y libros de ani• 
males, llega el tiempo de recibir el grado de Bachilleres en la Univer­
sidad1 suelen ser tan lucidos los exámenes que hacen, que en ellos se 
echa t>ien de ver asila agudeza de sus ingenios como la diligencia con 
que sus Maestros los enseñaron. Porque demás de oir laR lecciones que 
se les dictan y explican, tienen sus horas de conferencias determina­
das _con que despiertan para los actos públicos que se ofrecen en fa. 
cultades- mayores. 

Viniendo ahora á. los ejPrcicios que en los menores se pmctican y 
no debe callar esta historia, justo será el referirlo aquí, y aunque la 
edad de los que oyen gramática, humanidades y retórica siempre es 
más tierna y nuev!:11, y su capacidad aún no está ejercitada, pero culti­
vándola, da esperanzas y promete grandes frutos, que es lo que alienta 
á nuestros Maestros para trabajar en adelantar con varios ejercicios 
proporcionados á esta edad, no perdonando medios que pueden ayu­
darlos y algunos particulares que inventa el celo santo de religiosos, 
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á quienes el amor de Cristo y de los prójimos alienta. á trabajar en 
este ministerio. Procuran que en ocasiones de celebridades ó fiestas 
se reciten y representen por estudiantes de menor edad varios colo­
quios literarios; unos, todos latinos, otros, entreverados de la lengua 
latina con la española, de que se signen muchos y provechosos frutos. 
El primero, despertarse con este ejercicio á hablar con estilo propio y 
lenguaje no sólo latino, sino también español y materno. Segundo, el 
acostumbrarse á entender y romancear el latín. Tercero, el desenvol­
verse estos niños para hablar después cuando mayores, en cátedras y 
púlpitos, perdiendo el temor y encogimiento natural de hablar en pú­
blico y en grandes concursos de oyentes. Lo cuarto, facilitarse con 
este ejercicio los en~ndimientos para hacer varias composiciones, así 
latinas como españolas, de honra y provecho en varios, y muy hones­
tas ocasiones de celebridades de fiestas santas, como lo son los fines 
á que tales ejercicios en nuestras escuelas se ordenan. Y son muchas 
las oraciones panegíricas que entre año ó fiestas de santos, y princi­
palmente á honra de la Virgen Santísima y su Hijo Sacramentado 
tienen recitadas en público estos jóvenes, á que han acompañado mu­
chas veces premios repartidos á los que en todos estos ejercicios ho­
nestísimos se han aventajado, y de todos ellos ha habido y hay mucha 
práctica en nuestras escuelas de la Compañia de Jesús mexicanas, de 
que se han cogído los grandes frutos que quedan referidos y se pu­
dieran decir muchos más. Y no es mucho ver este dichoso logro en las 
letras, cuando con ellas se enseña y junta la virtud, porque dulcísi­
mo y estrechísimo es el abrazo y enlace que entre sí dan esas hones­
tísimas hermanas y las potencias del entendimiento y de la voluntad 
cuando se unen y abrazan entre sí, como por la misericordia divina 
felicfsimamente se han hermanado en nuestras escuelas de la muy. 
ilustre ciudad de México. De todo lo cual se ha hecho aquí más dila- . 
ta.da relación. Lo uno, por ser este Oolegío el primero y principal que 
fundó la Compañía en este dilatado Reino de la Nueva España; y lo 
otro, para que se entiendan los ejercicios y frutos que á su proporción 
se han cogido en los demás Colegios que en él tiene fundados, y de 
que adelante se hará relación. 

.,,. 


